
 

Oren por la venida del Reino del Sagrado Corazón 

Desde el 1 de agosto de 2015, el Rosario se recita todos los días a las 18:30 horas en la casa 
de Marie-Julie la venida del Reino del Sagrado Corazón, en Francia y en el mundo, que será 
seguido por la oración a los Corazones Nueve de los Ángeles y la oración por la venida del 
Reino del Sagrado Corazón anteriormente. (excepto primer sábado de mes, día del Rosario, 
que se ofrece para este propósito) 

Usted puede unirse a nosotros en esta demanda de nuestro Señor Jesucristo. 

Oración por la venida del reino del Sagrado Corazón 

Compuesto por Martin Drexler (1902), por favor Cena recibió el visto bueno del cardenal 
Richard, arzobispo de París. La Santísima Virgen le dijo a la vidente, con las oraciones del 
Papa León XIII después de la misa, estas oraciones obtendrían el triunfo de la Iglesia y la 
salvación de Francia. "Estoy toda misericordia, dijo. Quiero salvar a Francia, pero debemos 
orar Saint Michel. Si no oramos, no va a intervenir ". 

En nombre del Sagrado Corazón de Jesús y la intercesión de María Inmaculada, 
humildemente postrados ante su Majestad, oh Dios Todopoderoso, os rogamos que por favor 
enviarlo a Saint Michel salvarnos de nuestra angustia. 

Usted dignas de recordar, Señor, que en las circunstancias dolorosas de nuestra historia, que 
ha hecho que el instrumento de tu misericordia hacia nosotros. No podemos olvidarlo. Por lo 
tanto, os ruego que preservar nuestra patria, pero culpable tan infeliz, la protección que una 
vez has rodeado por el Departamento del ganador Arcángel. 

Es a usted que utilizamos, oh María Inmaculada, nuestra Mediadora dulce, que son la Reina 
del Cielo y de la tierra. Humildemente suplicamos, sin embargo, se dignó a interceder por 
nosotros. Pídele a Dios que envíe San Miguel y sus ángeles para eliminar todos los obstáculos 
para el reinado del Sagrado Corazón en nuestras almas, en nuestras familias y en el conjunto 
de Francia. 

Y tú, San Miguel, Príncipe de las huestes celestiales, venga a nosotros. Le instamos a todos 
nuestros corazones! Usted es el ángel de la guarda de la Iglesia y de Francia, fue usted quien 
inspiró y apoyó a Juana de Arco en su misión liberadora. Vamos de nuevo a nuestro rescate y 
nos salve! Dios te ha confiado almas, redimidas por el Salvador, deben ser admitidos a la 
felicidad del Cielo. Así que estamos haciendo en la sublime misión que el Señor le ha indicado. 

Ponemos todos nuestros intereses espirituales, nuestras almas, nuestras familias, nuestras 
parroquias, el conjunto de Francia, bajo la poderosa protección. Tenemos la firme esperanza, 
no dejar morir al pueblo confiado a usted! 



Lucha con nosotros contra desató el infierno, y el poder divino que usted está cubierto, 
después de dar la victoria a la iglesia aquí, conducir nuestras almas a la patria eterna. Que así 
sea. 

Rosario a San Miguel Arcángel 

En 1751 murió en olor de santidad, el Carmelo de Vetralla (Italia), la Hermana Angèle-Paloma 
del Corazón de Jesús, que había adoptado y propagado la práctica del Rosario de San Miguel 
dedicada, por lo tanto, se nos dice, por una tradición Venerable. 

Parece cierto, de hecho, que en un principio se remonta a una piadosa portugués llamado 
Antonia Astonac, que habría recibido de San Miguel la seguridad de que alguien pudiera honrar 
recitando nueve salutaciones correspondientes a los nueve coros Los ángeles se acompañaron 
a la Santa Mesa con una procesión de nueve ángeles atrapados en cada uno de los nueve 
coros. Por otra parte, el que a diario recitar los nueve salutaciones, Arcángel prometió la 
asistencia especial durante la vida y después de la muerte, la liberación de las llamas del 
purgatorio, para sí y para sus padres. 

Con un rosario bendecido, especialmente diseñado, después de besar la medalla 
piadosamente: 

"Oh Dios, ayúdame a pensar; Señor, date prisa para que me ayude.  

Sean avergonzados y avergonzados los que buscan mi alma.  

Sean vueltos atrás, y que la confusión que mi mal desean.  

Deja que respondieron de inmediato, rubor, los que dicen a mí: triunfo, el triunfo!  

Pero ellos están involucrados en el transporte de gozo y alegría se regocijan todos los que te 
buscan, y digan siempre: Que sea glorificado el Señor, los que aman tu salvación.  

Porque yo estoy afligido y necesitado; Dios, ayúdame.  

Es tú que eres mi ayuda y mi libertador es; Señor, que no se demore.  

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.  

Como era en el principio y ahora y siempre y siempre y siempre. Que así sea." 

Entonces, dejando a los cuatro granos que siguen la moneda, recitar un Pater sobre la gruesa 
y tres Ave en pequeños granos para saludarse coro de ángeles. 

- En la primera Coro de los Ángeles: A través de la intercesión de San Miguel y el Coro 
Celestial de los Serafines, que el Señor nos haga dignos de ser despedido con la caridad 
perfecta. Que así sea. 

- En el segundo coro de ángeles:  A través de la intercesión de San Miguel y el Coro 
Celestial de los Querubines, el Señor nos conceda la gracia de abandonar los caminos del 
pecado y se ejecutan en el de la perfección cristiana. Que así sea. 

- En la tercera Coro de los Ángeles:  A través de la intercesión de San Miguel y el Coro 
Celestial de los Tronos, que el Señor se extendió en nuestros corazones el espíritu de 
humildad verdadera y sincera. Que así sea. 

- En el cuarto coro de ángeles:  A través de la intercesión de San Miguel y el Coro Celestial 
de Dominaciones, que el Señor nos haga la gracia de dominar nuestros sentidos y para 
corregirnos de nuestros malas pasiones. Que así sea. 

- En el quinto coro de ángeles:  A través de la intercesión de San Miguel y el Coro Celestial 
de los poderes, que el Señor se digne para proteger nuestras almas contra las asechanzas del 
diablo. Que así sea. 



- En el sexto coro de ángeles: A través de la intercesión de San Miguel y el coro celestial de 
las Virtudes celestiales, que el Señor no nos dejes caer en tentación, sino en que él nos libra 
del mal. Que así sea. 

- En el séptimo coro de ángeles: A través de la intercesión de San Miguel y el Coro 
Celestial de los Principados, que el Señor llenar nuestras almas con el espíritu de obediencia 
verdadera y sincera. Que así sea. 

- En el octavo coro de ángeles:  A través de la intercesión de San Miguel y el Coro Celestial 
de los Arcángeles, que el Señor nos conceda el don de la perseverancia en la fe y en las 
buenas obras, con el fin de llegar a la posesión de la gloria paraíso. Que así sea. 

- En el noveno coro de ángeles: A través de la intercesión de San Miguel y el Coro Celestial 
de todos los ángeles, que el Señor nos conceda ser mantenido por ellos durante esta vida 
mortal, para luego ser llevado a la gloria eterna Cielo. Que así sea. 

Grano cerca de la moneda, recitando Pater cuatro:  

- El primero en honor a San Miguel Arcángel, 

- El segundo en honor del Arcángel Gabriel, 

- El tercero en honor del Arcángel Rafael, 

- El cuarto en honor a nuestro Ángel de la Guarda. 

Terminar con la siguiente oración: 

Antífona 

Glorioso San Miguel, Príncipe y Jefe de la Hostia, fiel guardián de las almas, el ganador de 
los espíritus rebeldes favoritos de la Casa de Dios, nuestro guía maravilloso AD, que cuya 
excelencia y la virtud son suréminentes, digne líbranos de todo mal, todos nosotros que 
recurrimos a ti con confianza y hacer, su protección incomparable, ya que fuimos cada día en la 
fidelidad a servir a Dios. 

Ruega por nosotros, oh Bendito San Miguel, Príncipe de la Iglesia de Jesucristo, para que 
seamos dignos de las promesas. 

Oración 

Dios todopoderoso y Señor, que por un prodigio de bondad y misericordia para la salvación 
común de los hombres, han elegido para el príncipe de tu Iglesia el glorioso Arcángel, nos 
hacen dignos, os rogamos, a se emitió por su benevolente protección de todos nuestros 
enemigos, de modo que en nuestra muerte, ninguno de ellos puede preocuparnos, pero está 
dado para ser introducidos por él en la presencia de Su potente y agosto Majestad. A través de 
los méritos de Jesucristo, nuestro Señor. Que así sea. 

Oración a San Miguel Arcángel 

Glorioso San Miguel, Príncipe de la Milicia Celestial, patrono de la Iglesia universal, y 
especialmente de Francia, nos defienden contra tantos enemigos visibles e invisibles que nos 
rodean. No dejes que nos llevan a ofender a Dios; Protégenos contra los escollos y trampas 
que siembran bajo nuestros pies. Lucha contra ellos, y los puso en fuga si vienen a perjudicar a 
cualquiera de nuestros cuerpos de la enfermedad, o nuestra alma por las malas pasiones que 
buscan a nacer en ella. 

Derrota a su malicia; y vernos en las luchas y batallas de la vida, y sobre todo en el momento 
de nuestra muerte. Que así sea. 

Glorioso San Miguel, ruega por nosotros que recurrimos a ti. 


